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My brother ran away in 1978, rather than go to jail. 
He wandered in Europe and India, seeking something, 
and sent us postcards or a Christmas gift, no return address. 
He was travelling on a false passport 
and living under other people’s names. 
 
 
Anne Carson NOX (2010)
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Programa
 
Ludwig van Beethoven (1770 - 1827)
Sinfonía nº 8 en Fa mayor, Op. 93 
(1812)
I. Allegro vivace e con brio
II. Allegretto scherzando
III. Tempo di Menuetto
IV. Allegro vivace
(25 min)

Sinfonía nº 9 en Re menor, Op. 125 
(1822-1824)
“Oda a la Alegría” de Friedrich Schiller
I. Allegro ma non troppo e un poco
   maestoso
II. Molto vivace 
III. Adagio molto e cantabile 
IV. Finale: Presto – Allegro assai 
Presto – Recitativo 
Allegro assai vivace (alla Marcia) 
Allegro ma non tanto 
(60 min)

Duración total aproximada: 1 h y 25 min
(sin pausa) 

Consulte las
biografías
haciendo clic 
en el nombre    
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Música hoy prácticamente descono-
cida, pero sin la cual esta obra jamás 
hubiera existido, empezando por esa 
Offrande a la liberté de Gossec, a la 
que el último movimiento de esta 
Sinfonía n.º 9 debe tantísimo. Y 
música, una vez más, que Jordi Savall 
conoce muy bien, tras una vida 
entera frecuentando un repertorio 
francés que hasta hace poco parecía 
haber sido enterrado para siempre.

Los mil detalles que conforman las 
enormes proporciones de esta sinfo-
nía son otros tantos enigmas por 
resolver, enigmas cuya solución no 
impide que mañana puedan encon-
trarse otras muy distintas. En la obse-
sión por buscar la interpretación 
“correcta”, “perfecta”, “definitiva”, la 
música clásica creyó en algún 
momento en la posibilidad de que 
existiera una interpretación ideal. 
Afortunadamente, esa fue una 
quimera. Y la persona que menos 
creyó en ello fue precisamente 
Beethoven, artista atormentado y en 
permanente transformación, pianista 
impetuoso, director vehemente, 
improvisador incansable y siempre 
inconforme ante cualquier norma 
establecida.

Esa energía vital, capaz de desbaratar 
los buenos modales y arrollar 
cualquier estereotipado ideal de 
belleza, fue en su día la voz de una 
revolución. Una revolución que 
seguimos necesitando para que en 
lugar de esa exactitud nos volvamos a 
enamorar de la asimetría, de la 
irregularidad, de la imperfección. De 
esa imperfección que nos hace 
humanos.

Luca Chiantore
Musikeon, 2021

Un caso ejemplar es el de la Sinfonía 
n.º 8, tantas veces menospreciada 
ante las mayores dimensiones de 
otras. Sin embargo, esta obra prodi-
giosa incluye algunos de los más 
inauditos pasajes de toda la produc-
ción beethoveniana. Pues precisa-
mente la interpretación de la que 
aquí hablamos ve en esta composi-
ción cualquier cosa menos una obra 
“menor”. Vitalidad a raudales y sono-
ridades inesperadas, producto de esa 
reivindicación de la tímbrica variada e 
inconfundible de los instrumentos de 
viento, pero también la teatralidad 
explícita de una obra que parece 
inspirada más que ninguna en la 
dimensión escénica, y el gusto por 
ese virtuosismo que tanto le hemos 
apreciado individualmente al propio 
Jordi Savall como instrumentista y a 
las tantas personalidades que llenan 
su orquesta cuando las hemos escu-
chado como solistas. Pues la fascina-
ción por el virtuosismo que acompa-
ñó a Beethoven toda su vida se mani-
fiesta con fuerza en esta sinfonía. 
Pensemos en la dificultad de inter-
pretar con claridad el último movi-
miento a la velocidad endemoniada 
sugerida por el propio Beethoven en 
su partitura, un desafío tradicional-
mente sorteado por las orquestas y, 
en cambio, recogido aquí con el 
arrojo de quien sabe que solo así se 
desplegará toda la electrizante ener-
gía de esa culminación.

Aunque es quizá en la última de estas 
nueve sinfonías —esa novena que 
tanto ha hecho hablar de sí desde el 
día de su estreno— donde mejor 
apreciamos en todo su alcance ese 
poder de la interpretación, y con ello 
el valor de volver hoy nuestra mirada 
hacia estas partituras, con nuevos 
ojos y distintas perspectivas. Sinfo-
nía experimental, es cierto, como 
tantas veces se ha dicho, con la 
enigmática geometría de su segundo 
movimiento, la atmósfera enrarecida 
en la que se adentra el movimiento 
lento, y ese final construido sobre 
una melodía que no podría ser más 
primaria, más banal en su inasible 
sencillez. Pero también obra cargada 
como ninguna de referencias al 
pasado: a los oratorios de Händel, al 
contrapunto bachiano, al catálogo 
del propio Beethoven, que a 
menudo parece estar mirando 
retrospectivamente al camino que 
había andado hasta ese momento, y 
sobre todo a las obras sinfónico-co-
rales que habían acompañado las 
celebraciones de la Revolución francesa. 

Beethoven versus Beethoven

Beethoven desgarró el curso de la 
historia. Su música desafiaba las 
convenciones en una época turbu-
lenta en la que tanto se apreciaba esa 
capacidad de proponer lo nuevo. Y 
de la larga serie de mujeres y hom-
bres que buscaron dar forma a los 
anhelos de esa época, la posteridad 
lo eligió a él como abanderado de 
aquel cambio y referente ineludible. 
Pero no solo encumbró sus obras, 
sino que también encumbró una 
manera precisa de hacer sonar esas 
obras, que a menudo poco tenía que 
ver con las intenciones de su autor ni 
con las prácticas de su tiempo.

No hay nada malo en ello: la historia 
de la interpretación es parte de la 
historia de la cultura, y como tal cada 
generación escribe su propio capítu-
lo de acuerdo con sus propios 
gustos, prioridades e intereses. Pero 
precisamente por ello, en una música 
tan ligada a nuestra historia, es 
importante volver nuestra mirada 
hacia el pasado con frescura y atrevi-
miento, y con ello diseñar nuevos 
caminos para un futuro que tanto 
necesitamos lleno de cultura y diálo-
go. Un diálogo capaz de ver en la 
diferencia y en la creatividad, incluso 
en el atrevimiento a la hora de salir 
de los rumbos conocidos, un valor y 
no un peligroso distanciamiento de la 
ortodoxia.

De esta independencia, de esa imagi-
nación por crear nuevos mundos 
sonoros y trazar nuevos caminos 
Jordi Savall nos habla desde una vida 
entera. Haciéndose emblema, por 
otra parte, de una realidad siempre 
válida, porque la interpretación, el 
acto de hacer realidad sonora una 
música que la partitura guarda como 
muda realidad, es música solo en 
potencia. Es gracias a la interpreta-
ción que esas mismas partituras se 
convierten en fenómeno físico y 
estímulo sensorial.

La música clásica ha querido regla-
mentar y canalizar el margen de 
movimiento de quien toca, supedi-
tándolo a una supuesta voluntad de 
la partitura que es, en realidad, princi-
palmente una sumisión a la autoridad 
de una tradición a menudo consoli-
dada varias generaciones después de 
que se murieran esos compositores a 
quienes tanto veneramos. Y esto es 
especialmente cierto en el caso de 
Beethoven. Sin embargo, precisa-
mente en sinfonías como estas, el 
potencial de la interpretación se 
manifiesta con toda su fuerza y en las 
formas más diversas, a veces muy 
inmediatas.
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¡Oh amigos, dejemos esos tonos!
¡Entonemos cantos más agradables y llenos 
de alegría!
¡Alegría! Alegría!

¡Alegría, hermoso destello de los dioses,
hija del Elíseo!
Ebrios de entusiasmo entramos,
diosa celestial, en tu santuario.
Tu hechizo une de nuevo
lo que la acerba costumbre había separado;
todos los hombres vuelven a ser hermanos
allí donde tu suave ala se posa.

Aquel a que la suerte ha concedido
una amistad verdadera,
quien haya conquistado a una hermosa mujer,
¡una su júbilo al nuestro!
Aún aquel que pueda llamar suya
siquiera a un alma sobre la tierra.
Más quien ni siquiera esto haya logrado,
¡que se aleje llorando de esta hermandad!

Todos beben de alegría
en el seno de la Naturaleza.
Los buenos, los malos,
siguen su camino de rosas.
Nos dio besos y vino,
y un amigo fiel hasta la muerte;
lujuria por la vida le fue concedida al gusano
y al querubín la contemplación de Dios.
¡Ante Dios!

Gozosos como vuelan sus soles
a través del formidable espacio celeste,
corred así, hermanos, por vuestro camino 
alegres
como el héroe hacia la victoria.

¡Abrazaos millones de criaturas!
¡Que un beso una al mundo entero!
Hermanos, sobre la bóveda estrellada
debe habitar un Padre amoroso.
¿Os postráis, millones de criaturas?
¿No presientes, oh mundo, a tu Creador?
Búscalo más arriba de la bóveda celeste
¡Sobre las estrellas ha de habitar!

Oda a la alegría
Ludwig van Beethoven (1770 - 1827)

Cuarto movimento de la 9ª Sinfonía en Re menor, op. 125 (1824)
Texto: Johann Christoph Friedrich von Schiller (1759 - 1805)
An die Freude (Oda a la alegría) (1785)
Himno oficial de la Unión Europea (1985)
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